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Resumen
La presente investigación elabora una reflexión crítica sobre el lugar de lo político en
la educación y la posibilidad que tiene la Cátedra de paz para influir en la participación
política de los estudiantes, a partir de la generación de espacios de diálogo, capaces de
generar el reconocimiento necesario para tenerlos como actores influyentes en sus entornos
sociales. Estos análisis surgen a partir de los hallazgos encontrados con base en una
investigación de carácter cualitativo en el Colegio Diana Turbay IED, durante el año lectivo
2019, en el que se indaga por la configuración de la identidad política y la cultura de paz.
Desde las definiciones de identidad política y cultura de paz, se sintetizan las condiciones
que modulan las acciones de los sujetos y su influencia cuando se discuten temas que
enfatizan acerca de las relaciones de poder y su afectación en contextos educativos.
En esa perspectiva, este documento se dirige a docentes, estudiantes e investigadores
universitarios interesados en analizar la configuración de la identidad política como una
problemática de impacto, que tiene implicaciones en una cultura de paz. El estudio evidencia
que, por medio de la formulación de un plan de estudios fomentado por la Cátedra de la Paz,
los estudiantes se transforman en actores activos y participativos del proceso de aprendizaje.

Palabras Clave: Identidad Política, Cultura de Paz, Cátedra de la Paz
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Configuración de la identidad política como aporte a la cultura de paz en la
educación media

Introducción
En esta investigación se reflexiona sobre la configuración de la identidad política de
estudiantes de bachillerato, encaminada hacia la generación de una cultura de paz, al formular
con ellos, por medio de epistemes del conocimiento situado y el método Investigación Acción
Participativa (IAP), un plan de estudios que permita fundamentar la Cátedra de la Paz. La
investigación fue realizada en el Colegio Diana Turbay IED, durante el año lectivo de 2019.
Esta investigación gana en importancia al incluir a los estudiantes y sus voces dentro del
desarrollo de su proceso educativo, orientado por una lectura crítica de su identidad y las
acciones políticas que desde allí tienen una influencia directa en sus contextos.
Para empezar, la Cátedra de la paz nace como el pilar político y social para fomentar
una cultura de paz en las aulas educativas. Jares (1999), enfatiza en el carácter filosófico del
legado de la Noviolencia en el que se desarrolla, donde se invalida el uso de la violencia, en
una suerte de proceder durante los tiempos de conflicto, pero que surgen para hacer frente a
un momento histórico lleno de tensión en el que parece que los hombres no pueden compartir
el mismo mundo (Revault, 2010). De inmediato, Jares (1999), da el salto a la contribución
pedagógica y comienza por lo que denomina el utopismo pedagógico, en el que la naturaleza
del ser humano lo guía a la armonía y no a la discordia y añade que pensadores como
Comenius (2013) y Rousseau (1982) en la escuela buscan fomentar el crecimiento y
desarrollo libre del niño. A partir de este ejercicio educativo despega la Escuela Nueva o una
de las primeras concepciones que aportan a la formación para la paz. Cabe aclarar que
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justamente son las críticas a la individualidad y a la competitividad de pedagogos como
Montessori (1982), al atacar los preceptos de la escuela tradicional que formaba para la
obediencia pasiva y, por el contrario, Montessori apela al aspecto sociocrítico de
participación política de los sujetos.
Frente a la idea de un adoctrinamiento pacifista propuesto por Jares (1999)
refiriéndose a Bovet (1961), explica cómo la cultura de guerra se nutre de la educación
militar no dando lugar a una educación cívica; por ende, esto se canaliza por el instinto
luchador. Asimismo, es Dewey (1995), quien aporta a la educación la necesidad de que se
internacionalice con la intención de elaborar comprensiones ampliadas sobre el sujeto y los
modos en que se relaciona con los otros. Son las relaciones que establecen los sujetos
aquellas que les permiten perfilar ciertos objetivos que tienen una influencia directa con la
configuración de entornos amables que posibilitan espacios de aprehensión para encaminar la
cátedra de paz.
En la antigüedad occidental, más concretamente en Grecia, como señala Marrou
(2004), el objetivo suponía alcanzar la perfección por medio de la enseñanza de disciplinas
como la literatura, la estética, la filosofía, la música y la gimnasia. No obstante, para Sócrates
(1958), la educación tiene que ser dialógica, en la que se construya el conocimiento a través
del diálogo, en este caso por parte de los estudiantes. Ya en Roma se establecieron los roles
de profesor-estudiante con Marco Fabio Quintiliano como principal pedagogo quien
aseguraba que el aprendizaje es algo propio y natural del ser humano, también apostaba por el
esfuerzo y la competencia. De este periodo vale la pena destacar que la educación pueda ser
universal.
En el Renacimiento, tal como describe Manacorda (1987), surgieron nuevas maneras
de concebir la realidad, también se dio la Reforma en donde la educación desde el
6
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humanismo se oponía a la severidad de la disciplina eclesiástica y desde la contrarreforma se
modernizaron las escuelas en donde nació una formación cultural general que hasta entonces
había sido exclusiva de los grupos privilegiados. Con la pedagogía tradicional que comienza
en Francia en los siglos XVII y XVII se inculca la sumisión. De esta época el autor describe
la experiencia de los Hermanos de las escuelas cristianas, de San Jean-Baptiste De La Salle
dirigidas a los pobres, así como de los jesuitas y su formación de los dirigentes, en la que
aparece una ruptura en el modelo y se piensa en la formación de los más pobres y artesanos
con la finalidad de poder derrumbar los muros que mantienen encerrado el conocimiento para
ciertas élites.
La pedagogía moderna, por su parte, sirve como una guía para orientar al maestro en
el uso de las corrientes que existen y que van surgiendo. Con ello, aparece la necesidad del
libre desarrollo de los estudiantes, que incluye la participación de las mujeres, se fomentan
canales de comunicación que tienen por objeto la colaboración entre maestros y estudiantes.
Finalmente, en la pedagogía contemporánea, surgieron las ideas del pragmatismo y el
funcionalismo y en materia de educación intelectual en la que se busca por parte de la escuela
generar nuevos horizontes de sentido que ampliar el conocimiento cultural.
El siglo XX se privilegia con la posibilidad de una pedagogía emancipatoria propuesta
por Freire (1982), en la que se apela con un sentido crítico de oposición a la hegemonía. Aquí
es posible vislumbrar cómo el desarrollo del concepto de pedagogía se va enriqueciendo y
nutriendo en el espíritu de la práctica pedagógica con ideales de trabajo que vinculan lo
investigativo, a saber: dialógicos, universalizantes, de libre desarrollo para los estudiantes,
críticos y contrahegemónicos. Muy cerca, está una idea fluctuante en el ser de esta
investigación y es el rescate y el reconocimiento de la condición humana en todas sus
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dimensiones, pero también en todos sus actores y esta idea es el sentipensar de la
intervención social propuesta por Borda (1993).
En un contexto más local, por ejemplo, en el plano colombiano, la Cátedra de la paz
llega de manera oficial desde una política pública, la Ley 1732 de 2014. Esta participa de un
proceso de paz entre la administración presidencial (2010-2018) y la guerrilla de las FARC.
Sin embargo, ni los procesos de paz, ni el azote de la violencia son eventos nuevos para el
país. Por ende, la posibilidad de abarcar nuevos horizontes que traen consigo la paz, surcan
más allá de las necesidades de unos pocos por conservar la guerra, nuevas alianzas que
implican repensar los procesos, políticos, económicos, sociales, culturales, y claramente, los
relacionados con la educación. De lo anterior, queda una historia de altos y bajos que
encuentra su cenit en los diálogos de la Habana y que permite la creación de leyes como la
1734 que pone el deber de la creación de una cultura de paz en Colombia a cargo de la
educación, desde sus instituciones y los distintos actores que son participes de este proceso.
Acorde con lo expuesto en los anteriores párrafos, en esta investigación se elaboró un
análisis crítico del proceso de configuración de identidad política de los estudiantes, al
examinar la formulación de un plan de estudios para la Cátedra de la Paz que integra las
voces y las necesidades de los estudiantes del Colegio Diana Turbay IED, como actores de
una sociedad en proceso de paz, en aras de una contribución teórica y reflexiva al estudio de
la configuración de identidad política hacia la generación de una cultura de paz.
Los análisis de esta investigación son presentados a través de tres subtítulos, que
desarrollan los conceptos de la identidad política y la cultura de paz. En el primer subtitulo,
se relaciona con la necesidad imperante de una identidad política que da cuenta de cómo es
obstruida esta identidad desde prácticas pedagógicas y la importancia que tiene minimizar el
impacto de este problema. En el segundo, una cátedra incipiente, se revisa la aplicación para
8
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la Cátedra de la Paz en los contextos educativos y a sus actores. Mientras que, en el tercero,
construir identidad política hacia la paz, se sintetizan los hallazgos de la investigación.
Finalmente, las conclusiones detallan por qué algunas prácticas pedagógicas siguen
restándole a la configuración de una identidad política. Asimismo, se destaca el aporte que
los estudiantes hacen cuando adquieren voz dentro de su proceso educativo, pues de esta
forma fortalecen su identidad política. De otra parte, se listan las condiciones negativas que
no le han permitido a la Cátedra de la Paz convertirse en el pilar para una cultura de paz y,
finalmente, se señala cuál es el resultado de este proceso en la configuración de la identidad
política en los estudiantes.
La necesidad imperante de una identidad política
Para comprender la importancia de configurar la posibilidad de una identidad política
en los estudiantes, parece necesario definir a que se hace referencia con este concepto. Para
Taylor (1993) hay una importancia moral del contacto consigo mismo, a una fuerza natural e
interior que puede perderse debido a presiones exteriores en beneficio de una conformidad
ajena en donde es posible perder la capacidad de atender a las voces interiores propias, pues
su importancia radica en que con “el principio de originalidad: cada una de nuestras voces
tiene algo único que decir” (Taylor, 1993.p.6). En Taylor es fuerte la defensa contra la
opresión y en su política del reconocimiento se ilustran las luchas de minorías raciales, de
género y de clase, dentro de esta lucha , al revisar las relaciones de poder de los estudiantes
con sus profesores, los directivos de sus colegios y los funcionarios que operan en las
instituciones, la imposición es la directriz de estas relaciones y ello podría conducir a
reconocer al estudiante como una minoría bajo opresión dado que su voz no se escucha y la
configuración de voces, así como el reconocimiento de su individualidad y de su colectivo
son elementos base en la configuración de la identidad política.
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No obstante, para contrastar lo anterior Habermas (2009) dice que no hay una visión
de una ciudadanía unificada que comparta una cosmovisión idéntica, lo que conduce a
reconocer las individualidades dentro de los colectivos como aspectos configurantes, pues el
autor cuestiona las políticas de la diferencia en tanto contribuyen a una negación del pleno
reconocimiento de los ciudadanos como miembros de una comunidad política. Por lo que no
se puede negar la subjetividad política individual, pero tampoco se puede colectivizar. Según
Torres, “la subjetividad política colectiva e individual (conciencia, cultura e identidad
políticas), posibilita la emergencia de sujetos políticos de cambio, capaces de generar y
sostener proyectos y acciones orientados por utopías viables” (2006: número2 p. 197).
El sino de este trabajo apunta a la generación de una cultura de paz a partir de lo que
Torres llama subjetividad, en la que es posible definir la identidad como una esencia perfilada
a producir unidades políticas y culturales, que, en palabras de Castro y Restrepo, son
“campos de definición y de luchas identitarias, en los que se rearticulan y configuran distintas
formas de identidades colectivas” (2008: 11). Por ello, un proceso clave es la rearticulación,
de estos trazos imaginarios, se transmuta en identidades reales que no son sólo individuales y
que llevan a preguntas como: ¿quiénes somos? Pero también a otras como: ¿quiénes
queremos ser?, y, ¿cómo lo somos? Para seguir con: ¿cuáles son nuestras responsabilidades al
ser quiénes somos? No obstante, en la democracia representativa, para Gaxie (2004) un
espacio de transacciones donde el actor tiene intereses particulares muy diferentes de las
personas del común que son llamadas consumidores y para estos las responsabilidades se
reducen a un voto por elección y la identidad política se tiñe con los colores de un partido o
se nominaliza con el apellido de un líder. James (2004), lo señala al afirmar cómo la
identidad política es el proceso donde un “yo” de una comunidad política hace
reconocimiento de sí mismo, de sus colectivos y atiende tanto a las voces propias como las
colectivas en favor de asumir responsabilidades colectivas y entonces, surge la capacidad de
10
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sostener proyectos utópicos como la cultura de paz. En esta investigación se recalca la
necesidad de que esto sea enseñado y aprendido en el aula de clase.
La intención de este recuento tiene su función en el carácter de comprensión acerca
de las prácticas pedagógicas que obstruyen el afianzamiento de la participación política desde
la escuela de los estudiantes. Justamente, no advertir esta problemática impide que se
minimice su impacto en el desarrollo de las sociedades y de ahí no se elaboren aportes
significativos desde los ciudadanos a robustecer una cultura de paz.
Desde la Ley 1732, al cuestionar acerca de la Cátedra de la Paz, cabe aclarar que el
Estado se propuso ‘garantizar la creación y el fortalecimiento de una cultura de paz en
Colombia’. Desde entonces, varios intelectuales han revisado su aplicación y han propuesto
dinámicas para consolidar la cátedra (Jares 1999, Freire 1981, Etxeberria 2013, Chaux 2013);
sin embargo, no se ha apostado por la configuración de una identidad política encaminada
hacia la consecución del objetivo de la Ley 1732. Para Jares (1999), Galtung (1996; 2016) y
Lederach, Moína, Paños y Toda (2007), las prácticas pedagógicas centradas en el profesor
buscan una conducta para educar en una cultura pasiva y obediente al estudiante, obstruyendo
así acciones políticas que impliquen que el estudiante salga de su zona de confort y se
permita explorar otras posibilidades a partir del fomento de nuevas ideas que puedan ser
expresadas en el plano público (Trías, 2001). Por tanto, todo sujeto que actúe pasivamente y
se entregue en esa servidumbre no permite que se adelante la generación de una cultura de
paz y con ello el nuevo comienzo de experiencias lejanas a la violencia.
Dado lo anterior, es imperativo centrar las prácticas pedagógicas en los estudiantes, al
hacerlos parte del proceso de creación de sus planes de estudio, al reconocer y escuchar sus
voces, al acercarse al reconocimiento, al construir conocimiento junto a ellos y al aprovechar
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la oportunidad brindada por una política pública como la Ley 1732 2 . Se considera ideal
abordar el problema desde la IAP por las posibilidades orgánicas que esta metodología le
brinda al proceso de interacción con los actores al dejarles ver que son seres pensantes y
generadores de transformación social para que hagan frente a los devenires de su realidad
(Park, 1992)3 .
La necesidad de un cambio de mentalidad es imperante al hablar de identidad. En ese
sentido, Soriano (2011), aduce que el cambio de mentalidad al abordar los conflictos en los
centros educativos desde valores de paz, justicia y solidaridad permite convertir a la escuela
en un espacio de paz para promover reflexión, cooperación, diálogos y consenso que
colaboran con la resolución de conflictos. Además, este autor define a la cultura de paz como
una promoción de cambio que pasa de ser una sociedad violenta a una sociedad en diálogo,
en participación, en cooperación, en contrahegemonía. Desde el supuesto de esta cultura, la
paz, Galtung (1996) propone que en las ciencias de la paz la base epistemológica comienza
2

Para abordar el problema, desde un enfoque cualitativo, se utiliza la Investigación Acción
Participativa apoyada en la episteme del Conocimiento Situado, definido desde Haraway (1995) “como
conocimientos que están localizados, parcializados y corporeizados en la posibilidad de conectar experiencias y
narraciones que se comparten dentro de una comunidad”. Se utilizaron tres herramientas para la recolección de
datos, la primera fue el autorrelato con este se utilizó la narración oral, para que los participantes y el
investigador se mostraron los unos a los otros “quién soy” y de esa manera estuvieron “dentro y fuera del objet o
de estudio, dinámica central en la investigación cualitativa, la que más que explicar, pretende comprender los
fenómenos” (Haraway, 1995, p. 263). En una segunda instancia se procedió a utilizar la técnica de los grupos
focales en donde se buscó llegar al entendimiento profundo de las experiencias y las creencias de los
participantes (Mella, 2000). El proceso fue registrado en diarios de campo, pues estos son un instrumento que
además de sistematizar, permite mejorar, enriquecer y transformar las prácticas investigativas (Martínez, 2007,
p.77).
3

No obstante, para el registro de la información, esta investigación se apoyó en la etnografía, por la capacidad
del investigador de observar y analizar su realidad inmediata. Hammersley y Atkinson en Álvarez (2008)
señalan que es un método cuya principal característica es que el investigador participa en el diario vivir de las
personas por un tiempo para hacer acopio “de cualquier dato disponible que pueda arrojar un poco de luz sobre
el tema en que se centra la investigación” (p.2). La suma de herramientas que ambas metodologías ofrecen,
fueron un capital importante al permitir un acercamiento genuino entre el investigador, desde su rol como
docente, a los estudiantes y esto permitió que compartir experiencias y creencias resultara natural y
significativo. El conocimiento situado fue primario, pues su esencia como “necesidad de indagar en la
responsabilidad del conocimiento” (Haraway, 1995, p. 258) fue la directora del enlace entre los actores
participantes de esta investigación y su pertinencia radica en la importancia que tuvo la constitució n y el
resultado del análisis de los autorrelatos. Finalmente, Strauss, y Corbin (2002) nos recuerdan que la metodología
cualitativa “toma muy en serio las palabras y acciones de las personas estudiadas” (p.14).
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por la definición de “paz”; y propone la paz como reducción de todo tipo de violencia, como
transformación creativa y no violenta del conflicto. “Peace is the context for conflicts to
unfold nonviolently and creatively. To know about peace, we have to know about conflict
and how conflicts can be transformed, both nonviolently and creatively” (Galtung, 1996.p.9).
Jares (1999), piensa que una manera de alejarse de la cultura de violencia es promover
una cultura de paz desde las instituciones educativas, pues, éste afirma que “lo Político en la
Educación para la Paz busca transformar la dominación y el poder autoritario, por
condiciones necesarias que favorezcan la justicia social, el pensamiento crítico”. Esto tiene
una incidencia privilegiada en el formando, porque al asumir un contexto que trabaja y se
centra en procesos que permiten un diálogo ininterrumpido sobre la paz, se deja la puerta
abierta para asegurar que haya una mayor aprehensión de este fenómeno y, por ende, se
articule a las vidas de los sujetos. Para ello, Jares (1999), elabora una distinción entre
violencia directa y la violencia estructural, así como entre paz negativa y paz positiva, sobre
la primera dice: que está inmersa en una lógica estatalista de unidad y orden interior, pues la
paz negativa es pasividad centrada en la ausencia de conflictos. Mientras tanto, a la paz
positiva la describe como la presencia de condiciones, circunstancias deseadas y un proceso
dinámico, en dónde violencia e injusticia social se enlazan por medio de categorías como
pobreza y represión.
A manera de oposición a la Violencia Estructural, Galtung (2016) exhibe el concepto
de Paz Positiva desde el que se espera un nivel de justicia en donde la igualdad y las
condiciones de posibilidad social sean preservadas mientras que la Violencia Directa es
reducida. Sin embargo, estas condiciones de posibilidad no se hacen efectivas sin
proporcionar los elementos que permitan la configuración de una identidad política porque
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sin el reconocimiento de los estudiantes de sí mismos, sus voces no pueden ser escuchadas y
dentro del proceso educativo son apabullados desde la imposición.
Esto anterior contrasta que la violencia directa de la que habla Galtung (2016) se
instale en los contextos y se asuma como natural, como una realidad imperante que no es
posible superar. Las categorías de justicia e igualdad no pueden aplicar como el núcleo de un
sistema de derechos (Habermas, 2009) pues la democracia, el sistema político de los
estudiantes participantes de esta investigación necesita que ellos busquen las herramientas de
participación para que se hagan un lugar en los campos que están dispuestos para ello. De esa
manera van a poder comprender lo que es la justicia y lo que es la igualdad dentro de las
necesidades específicas de su contexto y articuladas con las relaciones que ellos tienen como
individuos y como individuos dentro de una comunidad con otros actores. Es en ese momento
de reconocimiento, de configuración de identidad política, que los estudiantes reconocen
problemáticas y comienzan a pensarlas como aptas de intervención, con propuestas creativas
y no violentas.
Una Cátedra Incipiente como apuesta por una cultura de paz
Con esta investigación se explora la configuración de una identidad política que
aporte a los estudiantes del colegio Diana Turbay, sobre todo ampliando la brecha para
indagar en temas como la formación de una cultura de paz en Colombia, desde la formulación
de un plan de estudios para la Cátedra de la Paz durante el año 2019, particularmente, como
aporte a un espacio no ocupado en la malla curricular de dicha institución. Por tanto, la
Cátedra de la Paz es vista como una oportunidad para dialogar con los estudiantes y hacerlos
actores activos y participativos de su proceso educativo; sin embargo, como será expuesto
más adelante, esta es una tarea compleja que debido a las condiciones de posibilidad es difícil
de ejecutar, así como de llevar a cumplimiento el ambicioso objetivo planteado por la Ley
14
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1732 que en su artículo primero ordena: “garantizar la creación y el fortalecimiento de una
cultura de paz en Colombia, establézcase la Cátedra de la Paz en todas las instituciones
educativas de preescolar, básica y media como una asignatura independiente”.
A lo largo de este apartado, se revisan problemáticas y reflexiones en torno a la
aplicación de la Cátedra de la Paz en Colombia, así como ventajas y consejos que, desde los
autores revisados, podrían potenciar el efecto de esta cátedra hacia la generación de una
cultura de paz. También se reflexiona directamente sobre el proceso investigativo de los
actores participantes y los riesgos que en prospectiva quedan para el panorama de este
problema.
Leguizamón (2018) y Huertas y Ramos (2017), al examinar la historia reciente
conducentes a la creación de las políticas públicas que se articulan con la implementación de
los acuerdos de paz en la Habana centran su atención en la Cátedra de la Paz, sus desafíos, al
tiempo que critican la falta de apropiación de la Secretaría de Educación distrital (SED), así
como del Ministerio de Educación (MEN), sobre todo al entrever una falta de gestión que
carece de capacitación para los docentes y directivos, y por ende obstruye de manera
significativa la tarea de implementar la Cátedra de la Paz. El primer análisis muestra que la
aplicación de la cátedra se ha devuelto a valores del Estado de disciplina, de orden y
estructuras desiguales en las relaciones de poder sin cabida a la diversidad; también se
elabora una crítica sobre el énfasis puesto en los contenidos y en la verdad atribuida
únicamente al profesor (Huertas y Ramos 2018: 9). Por razones como la falta de capacitación
docente, la pobre gestión de los docentes directivos y por el desinterés de la SED y el MEN ,
existe un amplio vacío de apropiación de la cátedra y por ende una afectación en la
construcción de contextos de paz. Según Huertas y Ramos:
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Más allá de lo jurídico, los colegios tienen una gran responsabilidad aún si
el MEN o la Secretaría de Educación les brinda o no herramientas, pues tienen en
estos momentos la potestad de expresar libremente una educación más actual, más
real y cercana con las dificultades de la población (p.62).
De otra parte, Fernández y López (2014), dan cuenta de la descompensación
conceptual y epistemológica, encargada de llevar la educación a la configuración de
identidades y de conocimientos. Al ser inoperante, dificulta una formación rigurosa de los
estudiantes en temáticas de paz. Esto muestra un vacío en la educación, en sus dimensiones
específicas, que convierte a los estudiantes en actores pasivos, incapaces de pensar por sí
mismos y, por ende, se les cierran los canales que posibilitan compartir sus ideas en público y
hacer frente a la indignación, que, por ejemplo, les producen las políticas públicas en
educación. Son estos lugares de pasividad los que permiten que emerjan las violencias
estructurales, asumidas desde la indiferencia y obstaculizan de la generación de una cultura
de paz. Cabe señalar, que, en la misma línea discursiva, aparecen los valores de la paz, como
elementos constitutivos que deben ser inherentes a la construcción de una identidad política
(Valencia, Corredor, Jiménez, De los Ríos y Salcedo, 2016).
Para contrastar los anteriores postulados, Pizarro (2018) Y Cárdenas (2017), sugieren
que para mejorar la práctica e implementación de la cátedra de la paz son importantes tres
pilares en la concreción curricular, a saber: ¿qué? ¿Cómo? Y ¿cuándo enseñar? Sin embargo,
la crítica debe elaborarse más concienzudamente sobre el proceso actual que tarda en
priorizar el aprendizaje sobre la enseñanza, es decir: el no fortalecer el papel del estudiante
como actor activo. Por ende, en cuanto a los contenidos temáticos. “Es recomendable y
pertinente especificar los subtemas que son menester, por lo menos para primaria y
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bachillerato, máxime si los rectores, o quienes cumplan funciones de expertos curriculares, ya
que no son doctos en estudios de paz y conflictos” (Pizarro, 2018: 40).
Si bien a lo largo de este texto se ha hablado de configurar con los estudiantes su
identidad política con el objetivo de afianzar una cultura de paz, también se ha hecho énfasis
en los obstáculos hacia esta configuración. Esta investigación se enfrenta a estos obstáculos,
considerados internos por venir desde el ámbito educativo, unos desde la institución
inmediata, el colegio, en donde la construcción curricular y de planes de estudio está a cargo
de una fracción de la comunidad educativa, el Consejo Académico (Ley 115.1994), que actúa
en representación de toda la comunidad, pero que no incluye ni escucha las voces de la
mayoría de sus actores, los estudiantes.
Otros obstáculos vienen desde el establecimiento de las políticas públicas, pues de
manera adversativa, la Ley 1732 propone una utopía, sin que las condiciones reales no sólo
no lo permitan, sino que obstaculizan y entorpecen, a partir del desinterés expuesto por parte
de la Secretaria de Educación Distrital y el Ministerio de Educación Nacional, los directivos
docentes y los mismos docentes. Dicho lo anterior, la Cátedra de la Paz podría constituirse
como un gran fracaso y no es solamente que no cumpla con su objetivo, sino que además
tampoco sea un espacio para escuchar y poner en diálogo las voces de los estudiantes.
Desafortunadamente, el planteamiento de la educación, a pesar de las teorías y las políticas
públicas que de manera idílica hablan de una mejora continua, sigue siendo tradicional y
excluyente, ergo, en un proceso como estos el espacio para configurar una identidad política
es

mínimo,

pues

las

modalidades

estructurales

que

han

venido

determinando

el

comportamiento de los estudiantes no les permite acercarse al nivel del plano simbólico en
donde podrían accionar y esto se traduce en una impotencia de estos, devenido este sentir de
una interacción fallida en donde los actores no son capaces de sostener una comunicación
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lingüística que los encamine al establecimiento de una relación interpersonal (Habermas,
1987).
No obstante, a pesar del panorama oscuro sobre la configuración de una identidad
política desde los campos educativos, esta investigación surgió de la rebeldía, de una
irreverencia que reta a los planteamientos tradicionales y que quiere llevar la crítica de las
relaciones de poder al aula de clase, a los estudiantes oprimidos por la cultura (Illich, 1975),
para politizar la educación y convertir a los estudiantes en actores activos y dejen de ser
sometidos por un sistema anacrónico que no se perfila hacia el bien común o hacia la
generación de una cultura de paz. Para Freire (1982) la pedagogía de la liberación es la que
propugna por el cambio social y la manera en la que los estudiantes cambian durante el
desarrollo de esta investigación hacia un perfil activo, reaccionario y comprometido permite
vislumbrar la efectividad de darle un giro a la relación de poder que suele sujetarlos al papel
del dominado, lo que se traduce como una reivindicación del estudiante en su relación con los
otros actores de la educación y modifica su realidad histórica. Los estudiantes que
participaron en esta investigación vivieron esa reivindicación y su participación en los planos
simbólicos y en su comunidad va a tender de ahora en adelante a la deliberación en pro de sus
compromisos colectivos que seguirán luchando contra la imposición.
El campo de la educación media secundaria sigue siendo minimizado en su
importancia desde algunas áreas de conocimiento, oscureciendo con ello los procesos y no
permitiendo que el trabajo de los estudiantes pueda ser visibilizado. Pero el trabajo con los
estudiantes y sus reflexiones políticas permiten desmitificar esas propuestas reduccionistas de
la educación media, para adelantar procesos que identifican en los estudiantes: una voluntad
política, una mente abierta al aprendizaje, el cuestionamiento de las estructuras de poder y
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múltiples afirmaciones sobre la necesidad de no convertirlos en sujetos pasivos sin voz ni
voto.
Asumiendo esos parámetros y con un trabajo investigativo centrado en las voces de
los estudiantes del Colegio Diana Turbay IED, situado en la localidad dieciocho, Rafael
Uribe Uribe, en contextos de violencia, en particular cuando según la Alcaldía Mayor de
Bogotá D.C. caracterizan este sector como escenario de riesgo: con población de clase baja y
con un historial de violencia. Martínez, Correa y Guarnizo (2012) corroboran al informar que
“es el sector más inseguro convirtiéndose esta comunidad en víctima de diferentes grupos
delincuenciales como las pandillas, algunas de estas provenientes de los mismos centros
educativos” (p.7).
Con el aporte de los estudiantes de los grados décimo, octavo y once y sus narrativas
se puede especificar cómo las formaciones identitarias de los estudiantes y la posterior
caracterización de la participación política que ejercen. Los datos arrojados por los relatos
muestran, como señala las propuestas pedagógicas de Jares que, los estudiantes marcan las
pautas a partir de sus propias comprensiones sobre lo que significa la paz y las acciones que
tienen que ser llevadas a cabo para configurarla en el plano político del país. Finalmente, de
los grupos focales se generaron cuatro fichas pedagógicas y de la aplicación se realizó un
último grupo focal en el que se discutió con los estudiantes sobre la configuración de
identidad política desde esta formulación.
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Configuración de una identidad política de paz
Para consolidar un análisis orientado en la producción de conocimientos genuinos y
significativos hacia la generación de una cultura de paz desde la configuración de la identidad
política de los estudiantes, se siguen las ideas de Strauss y Corbin (2002) nos dicen que:
En este método, la recolección de datos, el análisis y la teoría que surgirá
de ellos guardan estrecha relación entre sí. Un investigador no inicia un proyecto
con una teoría preconcebida. Más bien, comienza con un área de estudio y
permite que la teoría emerja a partir de los datos. Lo más probable es que la
teoría derivada de los datos se parezca más a la "realidad" que la teoría derivada
de unir una serie de conceptos basados en experiencias o sólo especulando.
(p.22)
De esta manera, a partir de las herramientas de investigación utilizadas que permiten
la identificación y caracterización de los estudiantes se consolidan dos categorías para el
análisis de los hallazgos que tienen una estrecha relación con la configuración de la noción de
identidad política a la que se ha venido haciendo referencia: Educación para la Paz, que es
contrastada con las definiciones de Galtung (1996; 2016), así como con los componentes
fundamentales de Jares (1999), como aporte en la formulación de una Cátedra de la Paz que
pueda cubrir los lineamientos necesarios para entablar discusiones que permitan el diálogo y
el debate dentro del reconocimiento compartido respondido por la mediación de símbolos que
permite la acción comunicativa y en ultimas se traduce en la integración de los estudiantes
dentro de las decisiones educativas de carácter público (Habermas, 1987). En la segunda
parte, se busca comprender la Identidad Política a través de cuestionar la colombianidad en el
marco de la responsabilidad política.
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En cuanto a la segunda categoría, una de las reflexiones derivó en una revisión entre
colombianidad y latinoamericanidad nacida a partir de las preguntas que tenían los
estudiantes con respecto como se comprendían dentro de su comunidad y con respecto a
quiénes podrían llegar a ser y qué sujetos les gustaría ser. Sin embargo, cabe aclarar que las
preguntas generadas en estas discusiones no llegaban a corresponderse con respuestas
contundentes; solo se alineaban con los intereses de los estudiantes, dado que es posible
entrever que la identidad no solo se establece como un indagar sobre el yo y analizarlo como
fenómeno aislado, sino que también existe la capacidad de contrastar ese yo con el otro, con
mi próximo en una apertura dialógica clave para adentrarse en la configuración de la
identidad política de los estudiantes participantes, así como para la asimilación conceptual
que les permitió aportar a la elaboración del plan de estudios de la Cátedra para la paz.
En la primera categoría, la de Educación Para la Paz, con base en las ideas de Galtung
(1996, 2016), resulta imprescindible para estudiar la paz y para concebir una cultura de paz,
presentar

las

dicotomías:

a)

percibido/no

percibido;

b)

previsto/imprevisto;

c)

deseado/rechazado. Esto, sobre todo al abordar temas como la violencia de género y más
concretamente del infame feminicidio de Rosa Elvira Cely4 que terminó, después de una
lucha política de varios colectivos feministas, en la creación e implementación de la Ley
1761 de 2015. Así se entiende que los efectos de la violencia instalada en el contexto
patriarcal y cómo al asesino y violador amplía sus escusas para evadir la responsabilidad e
imputaciones sobre su comportamiento. Particularmente, los estudiantes al hacer referencias
directamente relacionadas con la responsabilidad del agresor entienden el significado de la
responsabilidad individual y política que suponen acciones degradantes en el marco de la
violencia y la necesidad de minimizarlas, así como la voz de un colectivo que represente el

4

En 2012 fue acometido el brutal feminicidio de Rosa Elvira Cely en el norte de la ciudad de Bogotá. El caso ha
mantenido la indignación en el aire, no sólo por la brutalidad del acto, si no por comentarios tildados de
machismo que se dieron al respecto. (Semana, 2012)
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compromiso y la necesidad de un cambio social desde la intervención y desde la creación de
políticas públicas.
El caso anterior, generó especial interés en las mujeres del grupo y generan tras de
ello una idea de justicia, al reconocer que hay luchas sociales activas que pueden repercutir
en leyes que protegen a las mujeres de la violencia sexual. Si bien, las reflexiones sobre el
caso de Rosa Elvira y otras víctimas no van a revertirse, sí parece que desde la reflexión
colectiva de los estudiantes comienza a emerger una serie de vinculaciones con la víctima y
con la condición de denuncia como posibilidad de impedir este tipo de casos. Así, la
configuración de una identidad colectiva de los estudiantes se relaciona con la elaboración de
juicios y escenarios de respeto para que las mujeres se puedan sentir seguras en los espacios
sociales y en sus comunidades, sin miedo de ser asesinadas o violadas.
La discusión anterior permite avanzar hacia la denuncia y la crítica sobre las prácticas
pedagógicas que obstaculizan la construcción de una identidad política hacia la generación de
una cultura de paz, pues se pone en la mesa de discusión la relación existente entre el aula y
los procesos de enseñanza y aprendizaje con la necesidad de analizar los contextos cotidianos
en los que sucede la violencia. En estos diálogos se comienzan a reconocer por parte de los
estudiantes, sus percepciones sobre el tema y los análisis nocivos sobre las violencias y las
prácticas de esas violencias que ellos practican o permiten y más que nada sobre la falta de
reconocimiento de su participación en estas prácticas.
Asimismo, se pone de relieve que parte de la identidad política que aumenta en los
estudiantes está directamente relacionada con la reflexión sobre los sistemas de control. El
control ejercido institucionalmente por medio del uniforme, el permiso para ir al baño, la
regulación de su imagen, etcétera, son asuntos que les molestan, pero que han naturalizado.
No obstante, conocer que las decisiones son tomadas por órganos del gobierno escolar,
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regidos por la Ley 115, Ley General de Educación, les permite conocer cómo la educación se
regula por medio de las políticas públicas. Esto último, pone de relieve la aplicación vertical
que se hace desde lo político hacia lo educativo, sin el elemento politizante y sin entrar a
discutir los intereses monetarios que generan corrupción. Empero, a sabiendas de que esto
último es tanto una consecuencia como una causa de la pasividad de los estudiantes como
actores políticos de su contexto, comienzan a generarse cuestionamientos y reflexiones al
respecto.
Particularmente, en uno de los grupos focales los estudiantes perfilaron sus intereses
dentro de la Cátedra de la Paz hacia la comprensión de la realidad internacional, debido a que
creían oportuno conocer el mundo más allá de los imaginarios que se presentan en la cultura
popular. Por ello, en uno de los grupos focales vieron, en dos contextos internacionales5 ,
problemáticas que parecen ser inherentes a la condición humana y que no se pueden vencer
sin la configuración de una fuerza común que los enfrente y los interese por ello. Parte del
análisis que comienza a elaborarse al respecto por parte de los estudiantes es que al hablar de
una cátedra de paz se sugiere que haya un interés colectivo desde el que todos puedan aportar
a la resolución de conflictos o llegar a acuerdos y nuevamente se reitera en la necesidad de un
reconocimiento de individualidades y colectivos encaminados al diálogo y la deliberación
donde las subjetividades del mundo de la vida sean mediadas entre la interacción social y el
lenguaje (Habermas, 1987), para que así la integración en la cultura y la sociedad de la
personalidad de los estudiantes genere en ellos un crecimiento personal encaminado a los
valores y compromisos de la paz. Así las cosas, los estudiantes pudieron ir enlazando lo que
serían proyectos de transformación social anclados a su proyecto personal. Este ejercicio
sirve para ir delimitando su voz política y en últimas, su identidad política. Las condiciones
deseadas para evitar la guerra y la violencia no son fáciles de alcanzar y muchas veces no
5

La guerra civil en Siria desde la perspectiva de la mujer y el circuito cultural de la yakuza en la cultura popular
japonesa.
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dependen de acciones personales, pero la construcción de una identidad política sí es, en
primera medida, responsabilidad de cada uno y desde ahí se desarrolla un aporte colectivo.
Al crear y compartir los autorrelatos de los estudiantes queda claro que ellos no se han
centrado en el desarrollo de su identidad política como sí lo han hecho en el de su identidad
cultural. Esta identidad cultural suele estar permeada por productos extranjeros que van desde
el cine, la televisión, la literatura y llegan hasta lo deportivo. Al estar lo cultural afiliado con
el entretenimiento, resulta convirtiéndose en una ventaja que no define la identidad política
como un aporte desde la subjetividad y reconocimiento del sufrimiento de los otros y la
necesidad de subsanarlo. Al perfilar responsabilidades hacia estos gestos de compromiso con
la comunidad y no hacia las necesidades propias, la esperanza de abarcar lo político comienza
a referenciar otro tipo de matices respecto a sus contextos particulares.
No obstante, parece que este ejercicio se ve truncado cuando la educación no funge
como herramienta de visibilización y, por el contrario, sigue imponiendo la disciplina silente
como un valor ideal, al tiempo que castiga la irreverencia y la rebeldía. Así las cosas, los
estudiantes están inmersos en un sistema que los quiere pasivos y que los prefiere lejos de las
responsabilidades políticas, en un círculo de violencias que estigmatiza a los estudiantes,
estigmatiza a sus barrios y gentes. Por tanto, la identificación política que van asumiendo los
estudiantes también se relaciona con esas formas en que pueden redefinir los límites
espaciales y los horizontes temporales (Lechner, 2002), donde ya no tiene que resultar difícil
saber “quién soy” y, mucho más, comprometerse con un colectivo y la capacidad de apostarle
a proyectos de paz viables.
Para llegar a configurar una sociedad en diálogo, parece que primero es necesario
reconocerse como una sociedad en violencia y que puede pensarse sin violencia. Esto quiere
decir comprender en una primera instancia las obstrucciones que se le hacen a la paz dejan
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sin piso los valores de correspondencia y reciprocidad desde una actitud pasiva incapaz de
participar en el beneficio conjunto, pero si en pos de la exclusión y de sostener en el tiempo
una sociedad del desprecio (Honnet, 2011). Y que, en vez de promover la cooperación,
motiva la competencia en favor de los privilegiados. Lo hace, entre otras cosas, por medio de
pruebas estandarizadas sin considerar cuestiones cualitativas, sin medir ni diferenciar entre
contextos (García y Bellei, 2010). Por tanto, este tipo de ejercicio de desprecio contribuyen a
la asunción pasiva de la subalternidad.
Con plena convicción de evitar un destino distópico, La Cátedra de la Paz, por sus
componentes, como la educación para la comprensión internacional, la educación para el
desarme, la educación para la desobediencia, la educación para los derechos humanos y la
educación para el desarrollo sostenible (Jares,1999), se convierte en un escenario ideal para
invitar a los estudiantes a poner su voz y a discutir desde experiencias, existencias y
elucubraciones su conocimiento, situado en su realidad compleja como son sus propios sitios
de vivienda y como actores políticos de un contexto específico. La implementación de un
espacio de diálogo y debate centrada en esa proximidad de los sujetos con las condiciones de
violencia permite orientarse desde las necesidades inmediatas, los intereses particulares y los
vacíos que no hayan sido cubiertos por otras asignaturas.
En el entramado de esta investigación los estudiantes manifestaron que los Derechos
Humanos y la comprensión a gran escala de estos, así como los escenarios de violencia eran
los dos componentes que más les urgía estudiar desde una Cátedra de la Paz. Esto anterior,
porque se sentían aislados en una localización que no les permite ver lo global, pero de lo
cual quieren hacer parte. Allí emerge también como un sentir desde el que se identifican
políticamente con la apropiación orgánica de los Derechos Humanos más allá de su
enunciación en el papel.
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Empero, no cabe duda que aunque la asignatura de esta cátedra sea ideal para el
propósito de este trabajo investigativo, otras asignaturas podrían enlistarse en la tarea de
configurar identidad política: primero para vencer la pasividad y la obediencia; y, segundo,
para continuar con el propósito de orientar esta identidad hacia la generación de una cultura
de paz que se conjugue con los principios de libertad, justicia, democracia, tolerancia y
solidaridad, con los que es posible hacerle frente a los conflictos mediante el diálogo en aras
de prevenir y entender sus causas (Unesco, 2011). Entonces, para llegar a una configuración
de la paz desde la identidad política, es imperativo que tanto los estudiantes y los docentes se
comprometan con el reconocimiento de sí mismos y con la intervención social, porque en
palabras de Lederach et al (2007): “las soluciones para las sociedades en conflicto deben
basarse en la participación contextualizada de la población si se quiere que los procesos y
soluciones propuestas sean sostenibles a largo plazo” (p.149).
Conclusiones
A lo largo de esta investigación se argumenta cómo la imposibilidad para participar
políticamente de los estudiantes no sólo corresponde a una decisión personal, sino que hay
condiciones estructurales que los dirigen, de manera inevitable y afectan sus desarrollos en
una cultura de paz. Cabe afirmar que, en primer lugar, la escuela de acuerdo a las leyes que
modulan la educación debería implementar el ejercicio de la ciudadanía, la justicia social y
una cultura de paz, como promoción de cambio social para llegar a los valores del diálogo, la
cooperación y la contrahegemonía, sin embargo, pareciera que esta idea sigue atascada en
malas prácticas pedagógicas que premian el silencio en el aula, que alaban las clases de dos
horas sin musitar o sin cuestionar la autoridad. Esto anterior, bien sea por la comodidad de los
docentes, o por la estructuración sistemática. No obstante, dichas carencias obstruyen la
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formación de identidades políticas preocupadas por las condiciones actuales de violencia por
parte de los estudiantes.
La pasividad, aludida como esa mínima respuesta política de los estudiantes es el
resultado de varios elementos, que no hacen más que permear la configuración de una
identidad política. Ergo, en oposición a estas prácticas es necesario considerar a los
estudiantes como personas con voz y darles la oportunidad de construir ese espacio de
diálogo para que recuerden que son parte de una sociedad y que son responsables de cada
instancia de su vida, para que no sólo exijan una mejor educación, sino para que se encarguen
de intervenirla y construirla.
Si bien el ejercicio de formular un plan de estudios para la Cátedra de la Paz deja
entrever el interés que tienen los estudiantes por aportar en sus propios procesos de
aprendizaje, también pone en evidencia la necesidad del apoyo y la orientación de profesores,
quienes también pueden asumir el compromiso de ser responsables como actores sociales,
para construir una reflexión conjunta que les permita cuestionar y aprovechar políticas
públicas como la Ley 1732. Cabe mencionar que los estudiantes que participaron en este
proceso hicieron el reconocimiento de sus propias problemáticas y que desde allí
cuestionaron sus responsabilidades como actores de la comunidad educativa y política más
amplia, así como también cabe mencionar que en la mayoría de los casos una actitud pasiva
se transformó en un proceso activo de participación, en donde ellos sientan la entera
necesidad de poner en cuestión las relaciones de poder y la violencia suscitada en sus
comunidades y en su país.
Sin embargo, la Cátedra de Paz no ha podido convertirse en el pilar para una cultura
de paz porque desde la experiencia empírica y práctica en el Colegio Diana Turbay IED, los
profesores no se piensan y no se asumen como actores sociales de cambio responsables de
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este proceso. Y el sentimiento es correspondido, por el desinterés de la SED y el MEN en el
objetivo de la Ley 1732. Por ello ninguno de estos actores apoya la implementación de esta
política pública con capacitaciones y recursos, en ese desatino, los estudiantes siguen siendo
tratados como entes que reciben y nada más, ya que sus voces no son escuchadas y en medio
de este proceso silente, no existe el diálogo entre los diferentes actores políticos de la
educación, tal cual ocurría desde lo expuesto con Jares (1999), desde la obediencia pasiva que
promovía la escuela tradicional y, de ahí que no se reconozcan ni se fortalezcan los valores
propios de la cultura de paz.
Los datos obtenidos permiten percibir prácticas que no sólo son perjudiciales para una
cultura de paz, sino que dejan ver las condiciones reales y limitadas de la educación media en
colegios públicos como el Diana Turbay IED, y su incapacidad para conducir a los
estudiantes a una participación política que tenga influencia en los procesos por los que son
evaluados y los conocimientos que les son transmitidos. Teóricos como Jares (1999) y
Galtung (1996; 2016) reconocen la necesidad del cambio epistemológico tanto en lo social
como en lo educativo que debe ser restructurado hacia la consecución de la paz. Sus teorías y
sus conceptos son capitales de inmenso valor y sin estos la tarea de dialogar e intervenir en la
población serían más difíciles.
No obstante, la experiencia crítica de esta investigación se convierte en muestra y una
invitación abierta para profundizar y elaborar una intervención orgánica en la educación
media, que permita reconocer el valor que tienen las ideas de los estudiantes y como la
configuración de sus identidades políticas sí aportan a la cultura de paz. El empoderamiento
de los estudiantes configura otro tipo de ciudadanos, cada vez más responsables de los
cambios que pueden generar en sus entornos y de las acciones que ejecutan. El colegio es un
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escenario ideal para la consecución de dicha tarea, porque se convierte en el primer escenario
de reconocimiento, de diálogo y de formación para la paz.
De la misma manera, la formulación de la Cátedra de la Paz no es sólo una
oportunidad de enseñar contenidos, sino también la posibilidad de construir junto a los
estudiantes nuevos procesos de aprendizaje-enseñanza más participativa. Sus voces y sus
identificaciones con los distintos problemas sociales y políticos fortalecen de manera
inmediata y desinteresada la problemática sobre la paz, sobre entornos seguros, sobre la
minimización de la violencia. Son justo la apertura al diálogo, la reflexión y el cambio en las
acciones no sólo institucionales, sino desde los actores, como son los maestros y los
estudiantes donde se comienzan a configurar esos ciudadanos distintos, capaces, que generan
condiciones de posibilidad centradas en el bienestar común. Asimismo, son los planes de
estudio aquellos que también permiten perfilar una sociedad, al tener en cuenta las
necesidades reales y afiliarse con proyectos situados en los contextos que alimentan los
procesos ampliados de paz en Colombia.
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